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NUEVA FAZ política, (1) 



PermitaBenos alguna palabra sobre la reforma co 
actnalmente se define en el Consejo de Delegatarios. 

No vamos á hacer una exposición analítica ni inte 
elementos esenciales de la reconstitución. Tampoco pi 
lecciones á los ilustrados y expertos miembros de aquel cei 
llamados por BU competencia á imprimir las direcciones ; 
Tiente á nuestros propósitos el elevado intento de llamar 
necesidad de completar el pensamiento de la unificación 
complemento no puede ser otro que la Jurisprudencii 
cientifica, como que ella es poderoso auxiliar, el más indi 
Legislación ; como que una sola Legislación, perfecciona 
prudencia, constituye una de las bases más sólidas en 
unidad nacional. Para esto debemos adoptar los recursos c 

Por de contado, aunque parezca innecesario, anteí 
índole y fijar la trascendencia de estos recursos, es muy 
mos una declaración ingenua : la de que nuestro juicio cé 
indicaciones consignadas sobre la reforma en los editoriales 

(1) El Aimerdo precio áe 20 áe Noviembre de 1886, que contiei 
mentales de la reforma, sometido desde entonces á las ratificaciones 
aprobado per todas las Municipalidades de la República, y por virtw 
86 obtuvo del escrutinio general de los votos del Distrito Federal, de 
Departamento de Panamá, verificado el 15 de Abril último por la < 
Justicia y comunicado al Consejo Nacional de Dele/ataríos, este 
carácter de constituyente de la Nación, con la inmunidad y atribuc 
ciado carácter corresponden. 
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las cuales, en lo general, responden á las costumbres y necesidades do 
los tiempos presentes; á los principios y doctrinas consagrados por la 
ciencia moderna. Además, en la Exposición presidencial dirigida al Con- 
sejo, encontramos magistndraente trazados todos los lincamientos gene- 
rales de la grandiosa obra do la reparación, de la corrección y de la 
restauración do las tradiciones fundamentales del país. En ella vislum- 
bramos los extensos horizontes del porvenir, y descubrimos los seguros 
rumbos que debemos recorrer; en ella vemos el faro que está iluminando 
el puerto á donde habrá de arribar la nave que tripulamos, que nos 
conduce, movida por vientos bonancibles, pasada la borrasca, y dirigida 
por una voluntad enérgica, sostenida por una fuerza superior. El período» 
pues, de la preparación, tan espléndidamente desempeñado, ha concluido, 
y la hora que marca el comienzo de la nueva era ha sonado. 

En cumplimiento de leyes providenciales, después de una violenta 
conmoción y de una sacudida sangrienta, hemos llegado al presente 
momento histórico. Cada uno de los movimientos de la civilización, y 
cada una de las grandes conquistas alcanzadas en el camino del progreso, 
han sido precedidos por alguna idea que agita los espíritus. Este momento 
de repentina transición, como todos los de la Historia, representa para 
nosotros, en consecuencia, una nueva manifestación del bello ideal que 
perseguimos, — la unidad legislativa, — y una nueva determinación de los 
espíritus que obedecen á las leyes del desarrollo de la Humanidad. 

La Historia demuestra que éste es el curso do los acontecimientos. 
A la manera de las inundaciones, que en pos de sus estragos dejan el 
limo fecundante, y de las tempestades, que después de sus convulsiones 
dejan despejados los horizontes ; así también las guerras, oponiendo á la 
razón la fuerza bruta, y las revoluciones, removiendo los senos del orga- 
nismo y los gérmenes de la vida social, generan idénticos resultados. 
Ensefíanza preciosa y elocuente confirmación de estas verdades nos ofrece 
en sus páginas desde el principio de los tiempos. Después de una 
tormenta, que parecía preparada para acabar con el mundo, recibió 
Moisés, en las cumbres del Sinaí, las Tablas de la Ley, que colocó en el 
mismo altar en que se adoraba el Becerro de Oro, para significarnos que 
el Derecho es el símbolo de la salvación de los pueblos, y que sobre las 
prácticas idolátricas y sobre las concupiscencias del paganismo, prevale- 
cerán siempre los mandamientos de Dios, Legislador del Universo. 

Depués de la guerra de Troya, de esa tremenda lucha entre el 
Oriente y el Occidente del mundo antiguo, hubo una larga tregua y un 
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interregno fecundo : durante aquella tregna y este interregno, la Europa 
y el Asia, el Occidente y el Oriente, fueron el teatro de grandes mudan- 
zas y de grandes transformaciones. La Grecia, por medio de sus leyes, 
llegó á realizar la unidad social, y el Asia, por medio de sus conquistas, 
llegó á realizar la unidad material del territorio. Dice Donoso Cortés que 
los Griegos, buscando el poder en la inteligencia, pidieron la unidad ó 
8U8 legisladores, á sus poetas y á sus filósofos, y que Homero, por esto, 
eontribnyó á fundar la nacionalidad helénica, cantando sus divinos oríge- 
nes en una lengua divina, y escribiendo en la Iliada, en ese libro de oro, 
los anales y las glorias de los antiglios Helenos. 

Después del inmenso naufragio que produjo la invasión de los Bárba- 
ros, en el cual la familia pudo sobrenadar en una tabla, { qué se presenta 
á nuestros ojos y qué se ofrece á nuestro estudio? Yemos que, afirmada 
la unidad religiosa en la conciencia de los pueblos redimidos, la Iglesia^ 
con sus legítimos títulos para ejercer el dominio del Universo mundo, 
pudo continuar el movimiento romano y cumplir su misión en nombre 
de la verdad y la justicia. En medio de la desastrosa anarquía de aquella 
época, y del terrible pandemónium del feudalismo, sólo la Iglesia llegó á 
ser una sociedad organizada, porque sólo en ella se encontraba la armonía 
de las voluntades y coexistían todos los elementos del orden social. Todo 
el trabajo lento, progresivo y constante de la civilización durante el 
período que tuvo principio en la caída del Imperio de Occidente, y que 
terminó con el renacimiento de las Letras, consiste en la restauración de 
la unidad religiosa y en la restauración de la unidad social y política de 
las naciones. El Catolicismo, representado por los Pontífices, restauró la 
primera ; la fusión de los pueblos conquistadores y de los pueblos con- 
quistados, restauró la segunda ; y el feudalismo mismo, finalmente, con el 
artificio de las categorías y la subordinación establecida éntrelos hombres, 
contribuyó á restaurar la unidad política. 

Deteniéndonos un instante más en la antigüedad clásica, afiadiremoa 
que la civilización romana señala un verdadero progreso. Roma, por su 
robusta y poderosa organización y por sus sabias instituciones, logró 
empuñar el cetro de la dominación del mundo conocido, y llegó á ser la 
fuente de la legitimidad y del derecho. 

Penetrando ahora, sin ir demasiado lejos, en los tiempos modernos, 
recordaremos últimamente que, después de la desoladora revolución del 93, 
se determinó el movimiento codificador que preocupaba á los juriscon- 
sultos, y que los proyectos de codificación anteriores al 89 tuvieron forma 
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STa peleón, que so refleja en todos los códigos h 
bo de gloria imperecedera para la Francia, p 
gantesco esfuerzo de la inteligencia. Este Ce 
rra las luminosas huellas del ilustre Triunvi 
Bigot de Préameneu. 

}, es natural que los instintos de la propia coni 
los del amor patrio, nos lleven á un nuevo e 
1 que la verdadera solidaridad de derechos é 
scansar en las condiciones de un buen sistei 
liaremos de paso : la condición primera es la d 
i vartc en el gobierno, que éste es él med: 
iscguir que los pueblos amen y defiendan su C 
pertenece á la Nación ó al que la represente," 
?ga el eminente teólogo católico: "El Rey es 
ición para el Rey*" El sabia Montesquieu, 
\eBy demuestra que la participación del país 
lición de la libertad ; y lo que llaman los luj 
3S sino el gobierno del país por el país. Ouand 
3 lugar, y falta, en consecuencia, la armonía < 
tereses, no puede haber esperanza de ventura 
idad en las instituciones. Hé aquí el problenc 
>rtante que debe resolverse. (1) 
ral que cuando la instrucción se difunde por todas 
preocupaciones envejecidas, y los adelantamientos 
\ trasmisión del pensamiento en alas de la electrici- 
lumanos han logrado taladrar las cordilleras, juntar 
os cielos, estrechando las distancias y rompiendo 

it (Estados Unidos del Norte), los Magistrados Municipales no 
\ electorales mosquéalos ciudadanos de conducta honrada; 
ctor, es preciso ser de conducta intachable y tranquila (a quüt 
el Massachussetft no concede voto sino á los ciudadanos ins- 
8 dos pesos fuertes, que saben leer y escribir en inglés; el 
lerecho de sufragio más que á los que posean propiedad terri- 
men, por valor de 84 duros, ó bienes muebles que valgan la 
mos. £n las Constituciones de los Estados regionales ó C'ánto- 
Helvética, se encuentran disposiciones análogas; en las de 
scluídos del derecho de votar aquellos á quienes está prohibido 
n la del Cantón de los Grisones se declara que carecen del 
[layan cometido faltas determinadas por 1& ley; y la del Cantón 
> son ciudadanos activos los concursados que no hayan justifi- 
Eidas á los acreedores. 
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-fronteras infranqueables, para hacer de la Europa y de la América «n* 
^ola familia ; cuando se abren al comercio 7 á la industria nuevos sesoB 
<ie producción, y se multiplican las convenciones telegráficas, postales y \ 
monetarias ; cuando no demora el día en que nuevas convenciones se ce- 
lebren sobre el transporte por ferrocarriles, sobre propiedad literaria y ar- 
tística (1), sobré uniformidad de pesas y medidas, sobre la protección dé 
marcas de fábrica y de comercio, y sobre el abordaje en los mares, con el 
fin de evitarlos, — todo para satisfacer por medio de ellas la creciente ne. 
cesidad de las sociedades modernas de fraternizar, de reunirse y congre- 
garse en unas mismas ideas y en un mismo sentimiento, en unas misinas 
aspiraciones, y, si posible fuera, en un mismo corazón y en una misma san- 
are; es natural, repetimos, y muy justo, que tratemos de conciliar todos 
los intereses, de unificar todos los derechos, y de extender, en fin, todos 
los beneficios de la civilización en nuestro territorio, colocando al lado de 
la unidad política, que resume en sí una sola soberanía, y de la unidad en 
la Hacienda y en el Ejército, la unidad en la Legislación civil, y la uiii- . 
formidad en la recta interpretación de las leyes. 

Desde luego se comprende que la unidad de derecho no llegará á ser 
una realidad fructuosa, en la vida práctica, sin la Jurisprudencia, lío 
basta que rijan unas mismas leyes en toda la Nación : es necesario unifor- 
mar la Jurisprudencia y conferir á un solo Tribunal,^ el más elevado en la 
jerarquía, la suprema inspección sóbrela administración de justicia, y coH" 
ceder á los particulares el remedio de la casación, para que puedan conse- 
guir la reparación de los agravios que les infieran las ejecutorias ó los 
fallos de los Tribunales de alzada, por infracción de las leyes que decla- 
ran los derechos, ó por quebrantamiento de las que reglan los procedí* 
mientosl Tales son los altos fines de la casación. 

Como se ve, los recursos de casación otorgan á los que litigan, y á los 
tque han sido procesados, mayor protección y mayor seguridad de que 
-serán respetados sus derechos. Con estos recursos, que son f apntes gencr 
radoras de numerosos cánones jurídicos y de numerosas regl^ de conduc- 
ta, se perfecciona la Legislación y se enriquece la Ciencia. Su iraportaur 
cía ha sido reconocida por todas las naciones civilizadas, aun por aquellas 
que carecen de Códigos ordenados y de leyes reguladoras de las relaciones 

(1) Nuestro Secretario de Relaciones Exteriores, sefior D. Vicente Kestrepo, agib^i 
*de celebrar con el Honorable Ministro Residente de España, señor D, Bernardo J. de 
Gol ogan, una Convención sobre propiedad intelectual, que ha merecido la apróbácüdú 
•del Poder Ejecutiyo. Fué firmada el 5 del próximo pasado mes. 
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JQridicas. Dice Mr. Laboulaye que los Jueces ingleses han defendido 
siempre la supremacía de ío que se llama en Inglaterra el Cominon latOj 
esto es, la costumbre, ó, lo que es igual, los precedentes adoptados por la 
conciencia pública. Es tanta la fuerza de las tradiciones judiciales, tan 
profundo el respeto con que se miran los antecedentes en ese país y lo 
mismo en los Estados Unidos del Norte, que no se puede juzgar sólo por 
el texto de las leyes ; y las leyes, como observa el señor Ortiz Záfiíga, se 
declaran inaplicables cuando son contrarias á la costumbre. 

Defiriéndose este distinguido jurisconsulto, en su Jurisprudencia 
Üivü de España j á algunos de los afamados y esclarecidos tratadistas mo- 
dernos, reproduce la definición de la palabra. Según Escriche y Dalloz, 
It Jurisprudencia es el conjunto de decisiones judiciales ó de principios 
que en materia de derecho se siguen en cada país ó en cada Tribunal ; el 
hábito que se tiene de^juzgar de tal ó cuál manera una misma cuestión, j 
la serie de juicios y sentencias uniformes que sobre un mismo problema 
judicial forman usó y costumbre. Segfin Duran y Bas, la Jurisprudencia? 
llena los vacíos que dejan los Códigos ; enmienda los defectos de claridad 
ó precisión en la fórmula de los preceptos ; salva las antinomias, y, en 
una palabra, da vida práctica á la obra del Legislador ; de suerte que por 
medio de la doctrina se forman ciertos dogmas jurídicos que gozan d& 
autoridad legal. Y según Gómez de la Serna, el Derecho no se compone 
fiólo de leyes, pues la Ciencia, los usos, las costumbres, completan la obra 
imperfecta del Legislador ; el cual, dictando disposiciones generales, ne- 
cesarias para el buen gobierno de las sociedades, y huyendo de un camina 
estéril y peligroso, tiene que esperar, sin impaciencia y con confianza, que 
la Jurisprudencia lenta y sucesivamente vaya fijando el verdadero sentí- 
do^lcance y límite de la ley escrita, examinando cada una, nó en su te- 
rreno reducido y aislado, sino en su conjunto con todas las otras, sin la 
cual la administración de justicia sería imposible. 

£n lo antiguo regia el sistema de acudir al Legislador en demanda 
de una interpretación auténtica, — sistema embarazoso y dilatado en sus 
efectos, que á veces, con grave perjuicio de los interesados, suspendía in- 
definidamente, la resolución de las cuestiones^ Hoy no es así, porque lo- 
Jueces tienen la obligación ineludible de fallar en todo caso, sin poder 
demorar el juzgamiento de los negocios, aunque haya oscuridad, vacío 6 
deficiencia en el texto de las leyes ; y es un delito denegar la decisión de- 
loB litigios, con el pretexto de esa oscuridad, de ese silencio ó de esa in 
«nficiencia. 
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Las leyes no pneden preverlo todo, ni suponiendo que f acra 
descender al easuismo más prolijo y detallado. Ellas no contien 
principios, abstracciones y generalizaciones ; y es bien evidente qi 
pre habrá en los Códigos más esmeradamente formados, y en los i 
dos con más claridad y precisión, algunas ambigüedades y muchí 
sienes. Imprescindible es, por tanto, la voz viva y autorizada de 1j 
Suprema, la voz razonada y constante de la Jurisprudencia, para 
tada aplicación do las leyes. Asentando oportunas doctrinas sobre 
sidencias y sobre las dudas que suelen ocurrir, y fijando el genuino 
do de las leyes, se evita que en lo sucesivo puedan suscitarse con 
mentó dudas y dificultades semejantes. Se trata así de evitar vacilí 
que tanto dañan los derechos controvertidos, y que tanto desprest 
flejan en la administración de justicia. 

Los fallos dados una y otra vez, ó muchas ocasiones, sobre un 
punto, constituyen el rumbo que los Jueces deben seguir para n« 
nerse á incurrir en errores ó en injusticias acaso irreparables. Coi 
plausible de alcanzar una interpretación uniforme é ilustrada, de ii 
las discordancias y la anarquía forense, y de remediar en parte los 
simos males que de la aplicación contradictoria de las leyes so den! 
vulneramiento del principio de la igualdad entre los Colombian 
atrevemos á proponer la adopción de los supremos y extraordina 
cursos de casación. 

Esta institución, yá antigua en otros países, y en el nuestro 
mente desconocida, reclama un detenido estudio para poder pene 
de BU naturaleza ó de su carácter, que la distingue de las alzadas 
cindiremos del recurso de nulidad, y diremos que el de suplicacii 
de injusticia notoria, de la legislación antigua, no eran los más ade 
para realizar la unificación de la Jurisprudencia. Demasiado difíci 
imposible, en casos determinados, es fijar atinadamente lo que se 
de por injusticia notoria ; y la suplicación, por otra parte, daba In^ 
apertura del juicio en una tercera instancia, involucrando, como in 
sefior Ortiz Zúfliga, las cuestiones de hecho y do derecho. Hacía 
elemento de la fundamentacióa de los fallos, que es formalidad rec 
hoy por todos los Códigos de enjuiciamiento. 

Se entenderá que hablamos en el sentido de que la casación n 
limitarse á los negocios civiles, y que ha de comprender los asuntos 
nales ; pues si en aquéllos se trata únicamente de proteger los in 
materiales, en éstos se comprometen tarribién estos intereses, y se t 
la libertad, del honor y de la vida. 
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io hará la Corte Suprema, como intéi 
iitaria de ellas, pronunciando sus veré 
octrina que servirá de norma j de gi 
lifícil ciencia del Derecho, á los más 
^ersados estén en las prácticas del foro 
las y provechosas, que enseñarán á los 
is que tengan que pedir su aplicació 
y cuál el recto sentido que debe dársc 
ir, el fruto de estudios meditados y c< 
exigirse á los administradores de la ju 
) el conocimiento del Derecho, sino c( 
ntarios, como de filosofía, gramática 
irios ; no sólo las condiciones de uní 
í una probidad notoria y de una indepe 

ir, ni cabe desconocer, la magnitud de 
^bras más grandiosas se han realizado. 
38 con la rutina y las preocupaciones 
idrán los intereses locales, si bien habrl 
len en los municipios ; que luchar con ^ 
es, 6 con las ambiciones de aquellos que de la poli- 
ero, á pesar de que una dolorosa experiencia nos 
las esas resistencias han sido hasta ahora más pode- 
las doctrinas, á las leyes y á las Magistraturas, es 
en el éxito, y tan profundas son nuestras convic- 
creencia, y alimentamos la halagüeQa confianza, de 
resueltamente en las vías de su regeneración f un« 
"virán de nada las desgracias de lo pasado } ¿ So 
ktriotismo en el corazón de los Colombianos ? La 
tria, decía el ilustre Portalís, aludiendo á los Fran- 
ieu á sus antiguos hábitos para sujetarse á un inte- 
[uisten la inapreciable ventaja de vivir bajo una 
i. ITosotros esperamos también que la voz elocuente 
, el furor de las pasiones políticas, 
que la heterogeneidad de nuestros pueblos y de, 
la de nuestra situación topográfica, son circunstan- 
el centralismo en el Gobierno ; mas nosotros pen- 
n esta opinión de los defensores del federalismo ab- 
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soluto é intransigente. El federalismo se presta 
la unidad es el carácter distintivo de las confede 
cnnstaneias, acaso más poderosas ó de tanta trasoí 
rieres, que irresistiblemente nos conducen haci 
mismo idioma, la misma religión, las mismas eos 
ria y las mismas glorías. Todas estas condiciones 
bles para la propiedad y paraja familia, para la 
los juicios, y para las demás ramas de la adminis 
mos principios, determinando una sola nacionalic 
sus buenas tradiciones, y que debe propender á 
corresponde entre los pueblos cultos. 

Mayores y más graves fueron los obstáculos 
dos en Alemania. Todavía en el siglo XIII, c 
había propagado yá por todas las 2^nas del Coni 
en la antigua Germania se sacrificaba á los ídolos, 
incomprensible en esa raza, se oponía á las influei 
lizadora ; y mientras las demás naciones se dei 
feudalismo, desatando sus ligaduras opresoras, 
rrada, aislada y dividida. 

A.1 estallar la gran Revolución francesa, la C 
de 300 Estados soberanos : era un verdadero cao 
prever y definir los resultados de un movimienti 
camino de unificar los derechos y los intereses, 
confusión de elementos heterogéneos y antagór 
masa de pueblos verdaderamente bárbaros, eran 
que parecían insuperables, imposibles de ser allí 
punto de vista religioso, el Catolicismo, el Protes 
el nacionalismo y el Ateísmo 5 y en el punto de 
lutismo, el Constitucionalismo y el Demagogismo 
social, el Feudalismo con sus tendencias absorben 
las suyas disociadoras ; y en el punto de vista 
dicho, un agrupamiento de naciones incoherentes 
por su origen, y otras separadas por sus tradici 
toria. 

Don Alberto Aguilera y Velasco, en su estn 
de organización judicial para el Imperio de Ale 
pone lo que no vacilamos en reproducir : 

(1) CoUceión de Cdáigo* Europeos, segundo grupo, cuai 
duccióii--1879. 
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parecen, dice, por todas partes, la competencia de las jurisdicciones, la 
icidad, la diferencia y aun la oposición de doctrinas y de instituciones, 
de los Estados que tuvieron la suerte de alcanzar el nivel del derecho 
o^ se jcncOntraban otros, á los que no había sido posible traspasar las 
s creadas por el feudalismo, y que permanecían inactivos dentro del mo- 
jo incesante y progresivo de las sociedades de la edad presente, 
eíanse jueces eclesiásticos, ú otros de carácter puramente feudal, cuyo 
imiento y jurisdieción dependían de los privilegios nobiliarios. £1 des- 
ra general : en unas partes la justicia civil era administrada en primera 
ía por un solo, Juez; en otras desempeñaban análogas funciones tribu- 
)legiados; y en algunas el Tribunal se modificaba segán la importancia 
legocios al mismo sometidos. En ciertas provincias administraban jus- 
ncionarios delegados, y en muchas tenían los jueces jurisdicción propia, 
srminados Estados existían los jueces legos, mientras que en otros no 
an más tribunales que los compuestos por funcionarios versados en la 
del Derecho. Por último, había legislaciones donde el procedimiento 
. una ciiarta instancia, representada por las Facultades de Derecho de 
versidades. 

!n lo criminal, aunque la falta de armonía no era tan señalada, y existía 
unidad en los principios generales, había, sin embargo, diferencias 
intes de detalle. 

idemás de esta diversidad, aumentada dentro de cada grupo por nuevas 
ncias entre los Estados que lo componían, fijaban la atención la justicia 
mial y la eclesiástica, y multitud de tribunales que referían su especia- 
>ien á la índole de los negocios, bien á la clase dé personas que en éstos 
an ; obedeciendo muy pocas veces á una regla uniforme, y siguiendo en 
US la corriente de antiguas costumbres, la imposición de los movimientos 
« á las necesidades ó conveniencias concretas de una localidad." 

jgún el Tratado de París (1814), los Estados Alemanes se declara- 
Icpendientes, pero unidos entre sí por el vínculo federal. Esta 
fué aceptada y sancionada en el Congreso de Viena, creándose la 
leración Germánica, y de este modo la idea de la unidad nacional 
arrollándose naturalmente en el curso lógico que llevaban los suce- 
3f ngiada esa idea en la Constituyente de Francfort, encontró allí 
yo vigoroso, á despecho de la resistencia de las Potencias Europeas, 
ían con recelo y fundado temor la formación de un grande Impe- 
re el cráter de un volcán. La democracia que dominaba en Franc- 
ra unitaria, aunque ambiciosa y turbulenta ; pero como nnitaria 
|ue luchar, y luchó terriblemente, con, la idea federal de la liipó- 
überanía en los Estados, lanzada por los Príncipes Alemanes en 
z, 

B trató en 1849 de decretar la Constitución del Imperio, y, procla- 
Emperador el Key de Prusia, se planteó de nuevo la cuestión de 
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la unidad, punto culminante en la política del Viejo Mundo, y de 
radas discusiones en aquel tiempo (1). Hoj esa unidad es un liecl 
sumado. 

El primer período de la moderna Legislación alemana comier 
la publicación de los Códigos Penal y de Comercio que rigen en 
Nación ; el segundo comienza con la presentación en el Parlamei 
Código de Organización del Poder Judicial y las leyes de procedií 
en 1874:, por medio del Consejo Federal, obedeciendo á las nece 
de la situación, con el fin de someter todos los Estados de la Con 
ción á unos mismos Tribunales ; y el tercer período ha comenzado 
proyecto de Código Civil, redactado por una Comisión de Juriscoi 
Realizada la unidad judicial y jurídica, terminará la obra acomet 
el Gobierno, tan brillantemente elaborada durante el trascurso de 
más de medio siglo, de sustituir el orden y la unidad al desord 
multiplicidad de jurisdicciones. "Las victorias conseguidas en 1* 
mos años por los Ejércitos alemanes, dice Aguilcr?i y V., y los ti 
no menos importantes, que la habilidad de un insigne diplomático 
bre de Estado supo alcanzar de la situación creada por la guerra i 
prusiana, no bastaban por sí solos para borrar vestigios de antigüe 
tos, para hacer desaparecer tradiciones respetables y siempre resf 
y para destruir los efectos de leyes infiltradas en las costumbres ; 
eiones todas que levantaban entre los pueblos confederados fronte 
comprometían seriamente la unidad nacional, á táuta costa obtenid 
era suficiente, en efecto, que los ejércitos aliados se movieran y r 
sen á la victoria impulsados por una sola voluntad directiva ; ni <ju 
los Estados contribuyesen, con su espontáneo esfuerzo, con su repi 
ción política y con sus recursos materiales, á la vida común definid 
Imperio ; era indispensable, para que éste llegase en la práctica a! 
del ideal consignado en su Constitución, colocar al lado de las ui 
conquistadas la unidad en la justicia; descender, en una palabr 
teoría á la práctica de las combinaciones diplomáticas, á las costuu 
á la vida de la JN ación." 

Pondremos otros ejemplos. La reconstitución de la Unidad Ii 
realizada en nuestros días, ha costado torrentes de sangre y un cu 
siglo de terribles vicisitudes, contado solamente desde 1849, época 
Carlos Alberto puso, por decirlo así, según la expresión de un histc 
la primera piedra en la misma fosa que guardó sus restos mortalc 

(1) Ihmoso Corten. — (Cartas políticas acerca de la situación de Prusia en 184 
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de su derrota de Novara. La divergencia de intereses y de opi- 
izo sentir la necesidad de una concentración de fuerzas para res- 
la unidad de acción perdida, y asentar el poder social sobre soli- 
entes. Kinguna Nación como Italia, que tanta influencia había 
en los destinos humanos por la cooperación de su ilustración y de 
' en el mundo, tenía títulos más valiosos para entrar en el raovi- 
)olítico y cientíñco moderno. 

[talia, que en la Edad Media, fraccionada en Repúblicas indepen- 
Y rivales las unas de las otras ; la Italia, que no pudo hallar en el 
o de la federación la fuerza que necesitaba para mantener su pro- 
pendencia ; ella, que después de muchos siglos, disuelta la Liga 
la, arrastró su existencia miserablemente en las convulsiones de la 
^ víctima de sus guerras intestinas, sin poder sacudir el yugo ex- 
mientras se organizaban las demás nacionalidades de Europa ; 
odido, por fin, constituirse, y puede disponer de sus destinos. 
1865 fué promulgado el nuevo Código Civil, principiando á sur- 
ectos desde Enero de 1866 en todas las provincias, con excepción 
i, Mantua y Venecia, que no formaban parte todavía del Keino 
lo por Víctor Manuel ; pero, rescatadas las dos últimas y usurpa- 
ndo Pontificio, el Código se aplica á ellas como ley común, 
riéndose á este Código, el [Sr. Homero Girón (1) se expresa así : 
lencia forzosa inmediata de la Unidad nacional y política tan tra- 
nte adquirida por el Pueblo Italiano, como tenaz é injustamente 
por poderes extraños ó por la fuerza de inercia de instituciones 
el Código Civil ha puesto el sello definitivo á la obra de regene- 
reando intereses comunes donde la diversidad más siniestramente 
, levantaba dique insuperable á las aspiraciones nobilísimas del 
ito patrio ; ofreciendo espléndidos horizontes á la libertad civil, 
-^os robustos cimientos debe fundarse toda obra de reconstrucción 
sentido liberal y progresivo ; buscando en los precedentes nació- 
los eternos principios que al Derecho Eomano cupo en suerte 
* como otras tantas conquistas definitivas de la justicia, en los ele- 
idividualistas en que las costumbres y leyes de los llamados Bár- 
osan, y en las enseñanzas y progresos de Códigos extraños unos, 
ranees, el belga y el austríaco, — nacionales otros, como el parrae- 
ilbertino, — los materiales indispensables para una obra de verda- 

icción de Códigos Europeos, primer grupo, primera sección, tomo 1.° — Intro- 
870. 
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dero progreso ; y finalmente^ elevando á la categoría de preceptos del De* 
recho Civil patrio eiertos dictados del internacional privado, qne las eos* 
tnmbres y necesidades de los tiempos presentes han establecido para 
arreglar, según los principios do la justicia universal, las relaciones, cada 
vez más frecuentes, más íntimas 7 comprensivas, de los pueblos civiliza- 
dos entre sí." 

La Confederación Suiza 6 Helvética, dividida en 22 Estados regiona- 
les ó Cantones, j compuesta de diversas razas que hablan distinta lengua 
y que profesan religión diferente, predominando en unos el elemento 
alemán, en otros el italiano y en algunos el francés, nos presenta saludable 
ensefíanza y el noble ejemplo del más acendrado amor patrio. En el cen- 
tro de Europa, aquellos rudos montafíeses de los Alpes han sabido conser- 
var su independencia, porque los anima el sentimiento de la Unión, y el 
lazo de esta unión os para ellos más fuerte que las condiciones de raza, 
lengua y religión. 

Dice Eiedmatten que la Constitución de 184:9 inició para la Suiza 
una nueva era, y que, nacida de la lucha del Sonderbund, é impuesta por 
el espíritu protestante y el liberalismo triunfante, no tardó en reunir casi 
todos los sufragios y entrar en el terreno común de luchas más pacíficas. 
Estableció esta Constitución en el Consejo federal un Directorio Ejecu* 
tivo, y se constituyó el Poder Legislativo, compuesto de dos Cámaras, en 
sustitución de la antigua Dieta. £1 Tribunal federal era llamado á cono- 
cer de las diferencias de Derecho público entre los Cantones y entre un 
Cantón y la Confederación, y aun de las constituciones de Derecho civil 
de alguna importancia. 

La unificación de Alemania y de Italia, y las Codificaciones proyec- 
tadas ó realizadas, así como los inconvenientes de 22 legislaciones dife- 
rentes rigiendo en el estrecho territorio de la Confederación, tenían que 
producir, y produjeron en efecto, tendencias centraliisadoras, que princi- 
piaron por ensayar en el dominio jurídico la vía de los concordatos ó de 
tratados intercantonales. 

La nueva Constitución (1874) se considera como una transacción, que 
dejó á los Cantones una soberanía más ó menos nominal. Ella ha centra- 
lizado el Ejército y extendido las atribuciones legislativas de justicia y de 
policía del Poder Federal en materia de bosques, caminos de hierro y te- 
légrafos. El Poder Federal vigila las escuelas de instrucción primaria, 
abiertas para todas las confesiones. La legislación sobre el matrimonio y 
el registro del estado civil son también de su competencia. En fin, la 
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iCÍÓB vigente mnlti plica asinÚBino las atribncioDes del Tribunal 
dando á los jneecs la inamoTilidad en sos puestos, 
íbnjrendo al Poder Central la legislación sobre la capacidad civil, 
id literaria y artística, persecnción de deudas y quiebras, y sobre 
i materias que se relacionan con el comercio y las transacciones 
, la Constítación conserva, sin embargo, á los Cantones el Dere* 
al y el de procedimiento, y el Derecho civil en lo que no ha sido 
jado, — sistema que consideramos irrealizable, y que no podrá pre- 
á nncstro juicio. 

trabaja desde 1862 en la formación de un Código de Comercio 
la la Confederación. En 1879 fué presentado á las Cámaras el 
), y en él predomina el principio de que las instituciones deben 
zarsc, rechazando la distinción de actos civiles y actos comerciales, 
irciantes y no comerciantes. 

Eapafla, el movimiento jurídico que se opera tiende, en loconcer- 
la legislación civil, á la consecución de la unidad. Parecía que 
era realizarse en esta nación la tendencia unitícadora. Compuesta 
noias sometidas al Derecho común, que es un conjunto informe 
;os y compilaciones, sobre cuya prelación se disputa aun, y de pro- 
3n que impera un régimen de privilegio ó excepción, constituido 
I, costumbres, hazafias y albedríos no definidos en ninguna ley es- 
econociéndose como derecho supletorio los Códigos Komanos y 
retales del Derecho Canónigo, la obra de la unificación tropieza 
[mitades inmensas ; pero todas van cediendo el campo á la idea 
ora, y se acerca el día en que regirá un solo Código en el Beino, 
los los Españoles. 

ra aproximarse á la uniformidad, se trasladarán al Código Civil, 
uncial, las instituciones forales que por su índole puedan coneti- 
derecho general con ventaja para todos los ciudadanos; conser- 
, como excepciones, las diferencias que resulten, de manera que so 
ptar entre unas y otras prescripciones legales, en cuanto no dafíeu 
chos do tercero. Objeto de un proyecto de ley especial- serán 
instituciones que sea imposible suprimir, para evitar toda pertur- 
m las condiciones de la familia y de la propiedad, 
ase, pues, que la unidad legislativa en algunas de las principales 
s europeas, ya rija en ellas, ó nó, el sistema federal, es el funda- 
nás sólido en que se afirma la unidad nacional, hecho inmutable 
)rvenir. La unificación civil es preferible al sistema particularista 
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de leyes especiales que alteran de un modo funesto 
los ciudadanos y habitantes de un país. Ella es, sin d 
soluta en Colombia, para destruir de una vez la ficci 
beranos, que sólo ha servido para mantener Eégul 
raras excepciones), cuyo solo recuerdo es una amena: 
ligro para la consolidación del orden. (1). 

ÍTo terminaremos estas líneas sin exponer aquí 1 
España en el presente año. El Ministro de Gracia y 
por S. M. y de acuerdo con el Consejo, sometió en í 
liberación de las Cortes, el siguiente proyecto de ley 

" Árt. 1.° Se autoriza al Gobierno para publicí 
con sujeción á las condiciones y bases establecidas en 

" Art. 2.° La redacción de ese cuerpo legal se 
Comisión de Códigos, cuya sección de Derecho Civ: 
del proyecto, oyendo, en los términos que crea más 
sos, á todos los individuos de la Comisión ; y con la 
el Gobierno estime necesarias, se publicará en la Ga 

" Art. 3.° El Gobierno, una vez publicado el C 
las Cortes, si estuvieren reunidas, ó en la primera re 
con expresión clara de todos aquellos puntos en que 
pliado ó alterado en algo el proyecto redactado por 
empezará á regir como ley, ni producirá efecto algí 
plirse los 60 días siguientes á aquel en qué se haya di 
tes de su publicación. 

" Art. 4.° Por razones justificadas de utilidad f 
al dar cuenta del Código á las Cortes, ó por virtud d 

(1) En la imposibiUdad de redactar ahora una exposicK 
reformas introducidas en las instituciones políticas del país, 
nota una gran síntesis sobre los puntos más culminantes de la 
mos á enunciar que en la nueva Constitución, yá en vísperas d 
garse, se ha consignado el principio de la Unidad legislativa 
Suprema el conocimiento de los recursos de casación en lo civi 
cual se ha dado un paso de verdadero progreso que contribi 
consolidación del orden y de la paz pública, conservando b 
civil las relaciones jurídicas entre los colombianos. Vererao 
tiempo, realizado el dorado sueño de nuestra vida, el ideal que 1 
do desde que en el Congreso de 1858, al adoptarse el sistema fe 
idea de quebrantar la soberanía nacional, para conceder á Iíí 
soberanía nominal, pero funesta para el interés general y el inte 
nes regionales, y sostuvimos, en la Cámara de Representantes, 
una legislación civil idéntica para los nacionales y los extranj 
dentes en Colombia. 
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